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INTRODUCCION 

Desde el punto geográfico, la hoja de Beleño se encuentra en la parte 
paleozoica (oriental) de la Cordillera Cantábrica, en su vertiente N. Desde el 
punto de vista geológico, la hoja queda dentro de la Zona Cantábrica, es decir 
de la zona más externa de la rama N del segmento ibérico de la cordillera 
herciniana. La Zona Cantábrica ha sido dividida en varias regiones, caracteri­
zadas por un tipo propio de sucesión estratigráfica y un determinado tipo de 
estructura (JULlVERT, 1967b, 1971a). Estas son de E a W: Región de 
Pliegues y Mantos, Cuenca Carbonífera Central, Región del Manto del Pon­
ga, Picos de Europa y Región del Pisuerga-Carrión. La hoja de Beleño se 
sitúa en parte en la Región del Manto del Ponga (parte occidental de la hoja) 
y en parte en los Picos de Europa. El río Sella, que atraviesa la hoja de S a 
N, corre aproximadamente a lo largo del límite entre las dos regiones que 

forman además dos áreas fisiográficamente muy diferentes. 
La Región del Manto del Ponga está formada por materiales cámbricos 

y ordovícicos sobre los que reposa directamente la serie carbonífera (y/o 

unas areniscas del Devónico Superior) que consiste en una sucesión de piza­
rras, areniscas y calizas, con dos niveles muy importantes de calizas cono-
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cidos habitualmente con el nombre de Caliza de Montaña y Cáliza de La 
Escalada. La estructura es la típica de mantos de despegue posteriormente 
plegados. El relieve se caracteriza por una serie de crestas formadas por 
cuarcitas o calizas y zonas suaves, excavadas en las pizarras. 

Los Picos de Europa se caracterizan por el absoluto predominio de los 
materiales carbonatados y forman una extensa región montañosa calcárea, 
atravesada de S a N por los ríos Cares y Duje que separan en ella tres 
macizos llamados Oriental, Central y Occidental. El río Cares recorre la hoja 
muy cerca de su I imite E, de modo que quedan dentro de la misma todo el 
Macizo Occidental, con cumbres que superan los 2.000 m (Sta. Ma de Enol 
2.478 m; Torre del Torco, 2.450 m; Torre de Enmedio, 2.465 m; Peña 
Santa, 2.596 m) y una pequeña parte del Central (Torre Llambrión, 2.642 
m). La sucesión estratigráfica de los Picos de Europa difiere de la del Manto 
del Ponga por lo que al Carbonífero se refiere. Los materiales pre-carboni­
feros afloran en los Picos de Europa tan sólo en su parte N, a lo largo de dos 
anticlinales orientados de E a W. En ellos puede verse una sucesión estrati­
gráfica de los materiales pre-carbon iferos, idéntica a la del Manto del Ponga, 
con una laguna estratigráfica con las mismas características, entre la cuarcita 
del Arenig y el Carbonífero. La sucesión carbonífera, en cambio, es muy 
diferente, ya que en los Picos de Europa prácticamente todo el Carbonífero 
tiene un desarrollo carbonatado. También estructuralmente, la Región de los 
Picos de Europa tiene caracter ísticas propias, ya que en ella existen una 
serie de cabalgamientos cuyas superficies tienen un trazado E-W o bien 
ESE-WNW, relacionándose con los pliegues que deforman el manto del Pon­
ga. sin que se hayan observado estructuras atribuibles a la primera deforma­
ción que en la Región del Manto del Ponga dio lugar a los mantos de 
despegue. 

El conocimiento geológico del área se inició en tiempos bastante moder­
nos. En efecto, los trabajos anteriores a los años 60 dan sólo datos muy 
puntuales y las referencias que se encuentran en trabajos generales como son 
los de SCHULZ (1858) o de ADARO & JUNQUERA (1916) son muy 
escasos y las cartograf ías muy imprecisas. Durante este primer per iodo los 
trabajos que hacen referencia al área del manto del Ponga se centran princi­
palmente en torno a tres polémicas. 

La primera de estas polémicas fue sobre la edad de las cuarcitas que 
afloran bajo el Carbon ífero. Sin entrar en detalles que se explican ya en 
otros trabajos (JULlVERT, 1960; SJERP, 1967), se indicará solamente que 
las opiniones se dividieron entre la edad ordovícica, defendida principal· 
mente por ADARO & JUNQUERA (1916) y aceptada también por HER­
NANDEZ-SAMPELAYO 0928, 1936, 1942) Y LLOPIS (1954); la edad 
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carbonífera, defendida por HERNANDEZ PACHECO, E. & HERNANDEZ 
PACHECO, F. (1935, 1936) Y por LOTZE (1957). y la edad devónica que 
partiendo de la atribución hecha por BARROIS (1882) de la Arenisca de 
Cué al Devónico, fue aceptada por MALLADA (18961. MENGAUD (1920). 
SAENZ GARCIA (1943) y SCHINDEWOLF & KULLMANN (1958). 

Una segunda polémica fue en torno a la supuesta presencia de mantos 
de corrimiento de edad alpídica, postulada por MENGAUD (1920) y nunca 
aceptada por los autores españoles (ADA RO & JUNQUERA, 1916; HER· 
NANDEZ PACHECO, E. & HERNANDEZ PACHECO, F., 1935) aunque sin 
presentar tampoco una interpretación tectónica alternativa. 

Finalmente la tercera polémica fue en torno a la edad de los diferentes 
tramos del Carbonífero. Al respecto, fue BARROIS (1882) el primero en 
reconocer que la caliza "griotte" está siempre ligada a la Caliza de Montaña 
y no al Devónico, con lo que estableció su edad carbon ífera. Posteriormente 
DELEPINE (1928) determinó la edad viseense de la caliza "griotte" y plan­
teó la estratigrafía del Carbonífero en los términos actuales. No obstante 
este autor (DELEPINE, 1943) al citar el hallazgo de Fusulinas en la Caliza 
de Montaña considera que su techo se sitúa más alto que el techo del 
Namuriense, lo que planteaba el problema de si existen importantes cambios 
de facies entre una localidad y otra. 

De los tres puntos problemáticos citados sólo el segundo encontró su 
solución dentro del período que se está considerando, al rectificar MEN­
GAUD su interpretación en 1932 y con los estudios de KARRENBERG 
(1934) que establecen la estructura de la cobertera mesozoica y terciaria en 
Asturias. As í pues, durante este primer período, se establecen las bases 
estratigráficas, al igual que para el resto de Asturias pero no se aborda el 
estudio de las estructuras hercinianas ni se realiza ninguna cartograf ía del 
área. Desde el punto de vista estratigráfico es de señalar la obra de ADARO 
& JUNQUERA que al interpretar correctamente la edad de la cuarcita oro 
dov ícica se dan cuenta de la importancia de la laguna estratigráfica pre­
carbon ífera y establecen un prinCipio de división paleogeográfica de la Zona 
Cantábrica. 

A partir de los años 60 es cuando empiezan a aparecer publicaCiones 
que representan un verdadero progreso en el conocimiento concreto del área 
y que permiten llevar a cabo una interpretación tectónica de la misma. Así, 
la primera cartografía detallada de lo que más tarde se denominará Manto 
del Ponga, aunque sin abarcarlo completamente, es la de JULlVERT, de 
1960. Más tarde MARTINEZ ALVAREZ (1962) publicó la cartografía de lo 
que se llamaría después escama de Laviana y escama de Rioseco_ Posterior­
mente, las publicaciones de SJERP (1967), MARTINEZ ALVAREZ (1965), 
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JULlVERT (1967a, bl. PELLO (1967) y MARCOS (1967) completaron la 
cartografía de la Región del Manto del Ponga. Con estos trabajos vieron su 
fin las polémicas iniciadas en el período anterior. Así, aunque en los años 60 
las cuarcitas eran aún consideradas por unos autores como ordovícicas (JU­
LlVER, 1960, MARTINEZ ALVAREZ, 1962) y por otros como devónicas 
{DE SITTER, 19621. el descubrimiento del Cámbrico por debajo de ellas 
(SJERP, 1967, JULlVERT, 1966, 1967a, 1967b; ZAMARREÑO & JULI· 
VERT, 1967) llevó al reconocimiento de su edad ordovícica, aunque sí es 
cierto que encima de las cuarcitas ordovícicas y por debajo del Carbon ífero 
pueden existir unas areniscas, en general de escaso espesor, de edad Devóni­
co Superior; estas areniscas están bien representadas en las hojas de Llanes y 
de Ribadesella. Por lo que al problema de la edad del techo de la Caliza de 
Montaña se refiere, el progreso de la cartografía permitió deslindar la Caliza 
de Montaña de la Caliza de La Escalada y reconocer que los hallazgos de 
Fusulinas supuestamente en la Caliza de Montaíia lo habían sido en la Caliza 
de La Escalada, situada estratigráficamente m&s alta (JULlVERT, 1967a). 
Otro progreso importante desde el punto de vista estratigráfico fue el reco­
nocimiento de la extensión del Cámbrico en la legión del Manto del Ponga y 
la caracterización de sus facies y medio de depósito (ZAMARREI\IO & 
JULlVERT, 1967; ZAMARREI\IO, 1972, 1975). El progreso de la cartogra­
fía permitió realizar ya interpretaciones en cuanto a la estructura y así en 
1965 JULIVERT reconoció la existencia del Manto del Ponga y algo más 
tarde (JULlVERT, 1967b) definió la extensión de lo que se denominó 
Región de Mantos o Región del Manto del Ponga y se pudo dar una visión 
sintética de la estructura de la Zona Cantábrica (JULlVERT, 1971a, JULI­
VERT & MARCOS, 1970). 

Por lo que a los Picos de Europa se refiere, los estudios modernos 
empezaron bastante más tarde que en la Región del Manto del Ponga, 
pudiendo afirmarse que se inician con las publicaciones de MAAS (1974) 
y MARQUINEZ (1978) y con los trabajos realizados para la elaboración 
de las hojas de L1anes (MARTINEZ GARCIA (in litt), Carreña-Cabra les y 
Potes (MARTINEZ GARCIA, MARQUINEZ et alt., in litt) del Mapa 
Geológico Nacional. En efecto, durante los años 1950 a 1974 en que 
aparecen muchos trabajos sobre la Región del Manto del Ponga, sólo 
aparecen sobre los Picos de Europa trabajos que hacen referencia a zonas 
marginales, y que han sido citados ya al tratar del Manto del Ponga y a la 
cartografía general, esencialmente fotogeológica que incluye MARTINEZ 
ALVAREZ (1965) en su mapa general sobre el occidente de Asturias. 
Finalmente hay que citar una serie de trabajos sobre la morfología de los 
Picos de Europa, referidos principalmente a las glaciaciones y al karst 
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(OBERMAIER, 1914; BIROT & SOlE, 1954; llOPIS, 1958; MIOTKE, 

1968). 
En contacto con la región del Manto del Ponga V con la de los Picos de 

Europa se encuentra la Región del Pisuerga - Carrión, que limita los Picos 
de Europa por el S V la Región del Manto del Ponga por el SE. Por el ángulo 
SE de la hoja penetra como una cuña bajo los Picos de Europa una franja de 
materiales de la Región del Pisuerga·Carrión. 

Finalmente hay que hacer referencia a una pequeña unidad (los Be· 
vos), formada, al igual que los Picos de Europa, exclusivamente por calizas 
carbon íferas V que se sitúa entre los Picos de Europa V el frente del Manto 
del Ponga. Esta pequeña unidad de los Bevos, que ha sido hasta ahora 
considerada como parte de los Picos de Europa, presenta no obstante una 
serie de peculiaridades que la diferencian de ellos. 

2 ESTRATIGRAFIA 

la hoja de Beleño está formada casi exclusivamente por materiales 
pertenecientes al Paleozoico. Como materiales de la cobertera mesozoica 
existen sólo un pequeño retazo de Permo·Trías. en el área de Valdepino, en 
el borde SO de los Picos de Europa valgo de Cretáceo en la parte NE de la 
hoja V que forma parte de la franja cretácica de Oviedo·lnfiesto-Cangas de 
Onís. 

En el Paleozoico pueden distinguirse dos conjuntos separados por una 
laguna estratigráfica: Cambro·Ordovícico V Carbonífero, este último en al­
gunas localidades, posibolemente con algunos metros de areniscas del Devó· 
nico Superior. El Cambro-Ordovícico aflora ampliamente en el Manto del 
Ponga, pero en los Picos de Europa aflora sólo en su borde N, de todos 
modos, en los lugares donde aflora es del mismo tipo que en el Manto del 
Ponga V está separado del Carbon ífero (o de las areniscas del Devónico 
Superior) por la misma laguna que en el manto del Ponga. A partir del 
Carbonífero, en cambio, la evolución sedimentaria es distinta en cada uno 
de los dominios presentes en la hoja, no sólo en el Manto del Ponga V los 

Picos de Europa, sino también en la Región del Pisuerga-CarriÓn. 

2.1 CAMBR1CO-ORDOV1CICO 

El Cámbrico V el Ordovícico forman una sucesión continua sin Que 
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existan suficientes datos paleontológicos para poder separarlos por lo que se 
describirán en un mismo capítulo. En el conjunto Cámbrico-Ordovícico se 
han distinguido tradicionalmente cuatro formaciones que de abajo arriba 
son: Arenisca de La Herrería {Cámbrico Inferior!, Formación Láncara (Cám­
brico Inferior y Mediol. Formación Oville (Cámbrico Medio, CámbricoSupe­
rior y Tremadoc? 1, Cuarcita de Barrios (Tremadoc? ·Arenig). En la Región 
del Manto del Ponga la formación más baja que aflora es la Formación 
Láncara debido al despegue generalízado de la serie Paleozoica al formarse 
los mantos de despegue; este despegue generalizado se produjo en la base o 
cerca de la base de la Formación Láncara y por este motivo es la formación 
más baja que aflora, formando siempre la base de todos los mantos o esca­

mas. 
La Formación Láncara (CA l _2 ) se presenta constituida por dos miem­

bros (ZAMARREÑO, 1972), un miembro inferior. de edad Cámbrico Infe­
rior y uno superior, de edad Cámbrico Medio. Aunque dentro de la hoja no 
existen localidades fosi! íferas, reconocidas, las edades antes indicadas están 
suficientemente bien establecidas (ver ZAMARREÑO. 1972). Por lo que al 
miembro inferior se refiere, por debajo del mismo se conocen las clásicas 
faunas de Dolerolenus y Metadoxides de Barrios de Luna (SDZUY, 1961. 
1971a; LOTZE. 1961) Y en su parte más superior se encontró en Valdoré 
una fauna de Arqueociatos (DEBRENNE & ZAMARREÑO, 1970). La edad 
Cámbrico Medio del miembro superior ha sido establecida en multitud de 
localidades (ver SDZUY, 1967. 1971 b; ZAMARREÑO, 1972) y si bien 
ninguna de ellas queda dentro de la hoja de Beleño, una, la de Carangas, 
queda escasamente a un par de km por fuera de su borde W (ZAMARREÑO 
& JULlVERT; 1967). El techo del miembro superior de la Formación Lán­
cara se sitúa dentro del Cámbrico Medio, dentro del subpiso de Acadolenus 
de SDZUY (ver ZAMARREÑO. 1972). El miembro inferior de la Forma­
ción es esencialmente dolom ítico, consta de dolom ías amarillas laminadas 
(dolomicritas laminadas), la laminación se debe en la mayoría de los casos a 
la alternancia de láminas ricas en pellets y cuarzo detrítico con otras despro­
vistas de ellos, en unos pocos casos la laminación se debe a la alternancia de 
carbonatos con distintos tamaños de grano; además existen pelesparitas e 
intrapelesparitas y menos abundantes algunos niveles de oolitos, pero lo 
predominante son las dolomicritas laminadas (ZAMARREÑO, 1972). Una 

buena sucesión del miembro inferior y que ha sido descrita por ZAMARRE­
ÑO (1972), puede ser observada en la localidad de Caño. El espesor visible 
del miembro inferior oscila alrededor de los 60 m (Caño). El miembro 
superior tiene un espesor que var ía entre 15 y 30 m y está formado por 
calizas nodulosas, en general verdosas por la abundancia de glauconita, pero 
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a veces también algo rojizas. Desde el punto de vista petrográfico se trata de 
biomicritas, en las que los fragmentos de organismos predominantes son 
equinodermos y trilobites. Dentro de la hoja de Beleño, la Formación Lán· 
cara aflora exclusivamente en el Manto del Ponga. 

La Formación Oville (CA2 -011 ) consiste en una sucesión alternante de 
pizarras y cuarcitas, estas últimas muy glaucon íticas. En la parte más infe­
rior de la formación existe un nivel de pizarras verdes de unas pocas decenas 
de metros (20-40 mI con abundantes trilobites, aunque dentro de la hoja de 
Beleño no se ha encontrado ninguna local idad fosil ífera. Las faunas con­
tenidas en el nivel de pizarras verdes indican siempre el Cámbrico Medio. 

Por encima del nivel de pizarras verdes se encuentra una sucesión de 
pizarras y areniscas o cuarcitas, frecuentemente muy glaucon íticas o con 
pequeñas motas limon íticas, el espesor de esta sucesión es de unos centena­
res de metros (200-400 m); concretamente en la localidad de Carangas, antes 
citada, el espesor es de 200 m. Esta sucesión no ha dado fauna en ninguna 
localidad de la Cordillera Cantábrica, a no ser icnofósiles; en la hoja de 
Beleño algunos icnofósiles del tipo Cruziana han sido hallados entre Sames y 
Amieva, en las pequeñas escamas por delante del manto del Ponga. Los 
datos aportados por la icnofauna en otras localidades de la Zona Cantábrica, 
indican que el Tremadoc está, por lo menos en parte, presente en la parte 
inferior de la Cuarcita de Barrios (CRIMES & MARCOS, 1976; BALDWIN, 
1978). En consecuencia puede aceptarse para la formación Oville una edad 
de Cámbrico Medio, Cámbrico Superior y Tremadoc Inferior (? ). Hay que 
tener en cuenta, no obstante, por una parte que el tránsito con la Cuarcita 
de Barrios es más o menos gradual y que el límite entre las dos formaciones 
puede no ser completamente sincrónico y por otra parte que los espesores 
que en las diversas localidades pueden corresponder al Cámbrico Medio, al 
Cambrico Superior o al Tremadoc, pueden ser variables. La Formación Oville 
aflora ampliamente en la Región del Manto del Ponga, a lo largo del frente 
del Manto del Ponga y de todas las escamas. En la Región de los Picos de 
Europa solamente aflora en una estrecha franja de 40 a 50 m de potencia en 
la base del cabalgamiento que desde el S de Inguanzo llega hasta Covadonga, 
y a lo largo del cual no llega a aflorar la Formación Láncara. 

La Cuarcita de Barrios (°11 -12 ). comprende un potente conjunto de 
cuarcitas, cuyo espesor puede sobrepasar los 500 m. En el Manto del Ponga 

esta formación aflora a lo largo de todas las escamas y del propio manto y 

en los Picos de Europa aflora en su parte Norte, en el núcleo de dos anti­
clinales que desde la zona de Cabrales se prolongan hacia Covadonga. Lito­
lógicamente se trata de ortocuarcitas blancas, a veces rosadas, con algún 
nivel delgado de pizarras y de microconglomerados. Es frecuente la presen-
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cía de estratificación cruzada y de icnofósiles. Por lo que respecta a la edad, 
la presencia en multitud de localidades de C. furcífera D'Orb, C. rugosa 
D'Orb. y C. goldfussí (Rouault) permite una asignación al Arenig de la ma­
yor parte de la formación. En la parte baja de la misma en varias localidades 
(CRIMES & MARCOS, 1976; TRUYOLS & JULlVERT, 1976; BALDWIN, 
1978) se han encontrado icnofósiles que indican el Tremadoc Superior; por 
tanto, salvo ciertos diacronismos posibles por lo que a la base de la forma­
ción respecta, puede aceptarse para la Cuarcita de Barrios una edad del 
Tremadoc Superior y del Arenig. 

2.2 DEVONICO 

Está reducido al Devónico Superior y se presenta siempre con un espe­
sor escaso. Se trata de los primeros sedimentos depositados después del 
dilatado período de interrupción de la sedimentación y de erosión que 
abarcó buena parte del Ordovícico, el Silúrico y la mayor parte del Devóni­
co, en todo el ámbito de la Región del Manto del Ponga. Con la transgresión 
de finales del Devónico se inicia un nuevo ciclo sedimentario, que se desarro­
lla durante el Carbon ífero. 

Los materiales del Devónico Superior han sido bien reconocidos en 
algunas localidades, aunque su extensión puede de hecho ser mayor y pue­
den haber pasado desapercibidos en algunas partes. Dos tipos de materiales 
de edad Devónico superior han sido reconocidos: areniscas y calizas. 

En el anticlinal del río Arganeo, en la parte N de los Picos de Europa, 
aflora un microconglomerado cuarcítico con glauconita y óxidos de hierro, 
de escasa potencia (1,5 m) pero muy característico (D 31 -32 ). En la base del 
cabalgamiento de Las Llacer ías existen unos 40 m de una cuarzoarenita de 
granos poco redondeados, con cemento sil íceo, y turmal ¡na y circón como 
minerales accesorios. MARCOS (1967) también cita en el km 3.8 de la 
carretera de Soto de Can gas a Covadonga, 2,5 m de arenisca de grano grueso, 
blanca en la base y amarillenta (limonítica) en su mitad superior. Estos 
materiales no han dado fósiles determinables si bien en el afloramiento de 
Las Llacerías existen abundantes braquiópodos, en mal estado de preserva­
ción. Este tipo de materiales serían comparables a la Arenisca de La Ermita 
descrita por COMPTE (1959) en León y de edad Devónico Superior. 

Sobre las areniscas y microconglomerados descritos anteriormente, apa­
recen en el corte del río Arganeo tres capas de 60 a 80 cm de espesor, de 
unas calizas bioclásticas arcillosas, separadas por niveles arcillosos, con frag­
mentos de equinodermos, espículas y ostrácodos (D 32 ). En las Llacerías, y 
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en idéntica posición estratigráfica, es decir, debajo del Carbon ífero (con­
cretamente de la caliza "griotte") y encima de las areniscas, afloran unos 
pocos metros de cal izas bioclásticas de color crema, a veces rosadas, con 
gran cantidad de crinoideos. Este nivel fue reconocido también por MAAS 
(1974) que estableció su edad como Fameniense mediante conodontos y 
por MARQU I N EZ (1978) que lo denominó Caliza de Las Portillas. Posible­
mente estas calizas son comparables a la Formación Baleas (WAGNER et al., 
1971) del N de León o a la Formación Candamo (PELLO, 1974) de Astu­
rias. Otros autores (TRUYOLS et al., in litt.) han dado para la Arenisca de 
La Ermita una edad Fameniense y para las Calizas de Las Baleas una edad 
del Fameniense más superior y el Tournaisiense, indicando que en realidad 
el ciclo sedimentario del Carbonífero comienza con las Areniscas de La 
Ermita. 

Probablemente la existencia de los dos términos de! Devónico Superior 
citados, sea general, o por lo menos común, en toda el área de la hoja de 
Beleño. No obstante, debido a su poca potencia y a las malas condiciones de 
afloramiento éstos son en general inobservables; en el mapa se han represen­
tado sólo en aquellas localidades en que han podido ser observados. Por otra 
parte las areniscas equiparables a la Arenisca de La Ermita, que se han 
reconocido en la hoja de Beleño y hojas vecinas, reposan directamente sobre 
la Cuarcita de Barrios, de la que en parte deben derivar y es muy difícil 
situar el 1 ímite entre ambas. No obstante, en general estas areniscas de­
vónicas parecen ser de escaso espesor, a diferencia de la hoja vecina de 
Llanes donde alcanzan más potencia. En efecto, los restos de plantas o 
las capas carbonosas intercaladas, que llevaron a algunos autores a interpre­
tar las potentes formaciones cuarcíticas de Asturias oriental como carbon Í­
feras, no han sido nunca hallados en el ámbito de la hoja de Beleño. 

Finalmente, fuera del Manto del Ponga, en la pequeña unidad de Los 
Beyos, se encuentran por debajo del Carbon ífero unos niveles que aunque 
no han proporcionado fósiles, pueden atribuirse también al Devónico supe­
rior (03 ), Se trata de calizas que afloran por debajo de las pizarras negras 
(Pizarras de Vegamián) con que empieza la serie carbon ífera en esta unidad. 
El espesor visible de estas calizas puede ser de unos 10-20 m (JULlVE RT, 
1960, 1967a) y su base no aflora ya que la unidad de Los Beyos está 
formada por un apilamiento de escamas de Caliza de Montaña, debido a un 
despegue situado al nivel de la base de la caliza "griotte" o a poca distancia 
de ella. 

2.3 CARBONIFERO 

El Carbonífero es el sistema más extendido en la hoja de Beleño y 
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también el que presenta una mayor variedad y complejidad estratigráfica. El 
Carbonífero Inferior es aún homogéneo en toda la hoja, pero el Superior, a 
partir de la parte alta del Namuriense por lo menos, presenta grandes dife­
rencias regionales pudiendo distinguirse tres grandes provincias desde el pun­
to de vista de sus facies (JULlVERT, 1978) y que coinciden prácticamente 
con las tres provincias estructurales del Manto del Ponga, Picos de Europa y 

Pisuerga-Carrión. 

2.3.1 Carbonífero Inferior 

Como es común en la zona cantábrica, el Carbonífero Inferior está 
formado por dos unidades litológica mente muy diferenciadas, unas pizarras 
negras que en la vertiente S de la Cordillera han recibido el nombre de 
Pizarras de Vegamián y por encima una serie roja, de calizas nodulosas, 
pizarras y radiolaritas a la que en general se conoce con el nombre informal 
de "caliza griotte" aunque ha recibido también el nombre de Formación 
Genicera, Caliza de Puente Alba o sencillamente Formación Alba. 

2.3.1.1 Pizarras de Vegamián (H ~l) 

Sobre el Devónico Superior, se encuentran unos niveles constituidos por 
pizarras negras lustrosas, liditas y alguna intercalación caliza. Estos materia­
les han sido reconocidos en varias localidades tanto de los Picos de Europa 
como de Lps Beyos y del Manto del Ponga y es probable que se encuentren 
en forma continua a través de toda la hoja, pero las condiciones de aflora­
miento no permiten afirmar tal cosa con completa seguridad. Por ello en el 
mapa se han representado tan sólo en aquellas localidades en que han podi­
do ser observados. 

Una de las áreas donde el nivel de pizarras negras ha podido ser recono­
cido la constituye el flanco N del anticlinal de Covadonga, donde MARCOS 
(1967) encontró, en el km 3,8 de la carretera de Covadonga, una fauna de 
conodontos de edad Tournaisiense. Esto confirma la equivalencia entre este 
nivel y las Pizarras de Vegamián y junto con la semejanza de facies justifica 
el empleo de este nombre en el oriente de Asturias. El espesor en la loca­
lidad citada por MARCOS (1967) es de unos 10-15 m y la fauna citada, 
según determinación de A.C. H IGGINS es la siguiente: Shiphonodella obso­
leta HASS, Polygnathus communís BRANSON & MEHL; Pseudopolygna­
thus dentilineata BRANSON y Gnathodus cuneiformis MEHL & THOMAS. 
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Otras localidades donde las Pizarras de Vegamián han sido reconocidas, 
dentro de la hoja de Beleño, son: 1) en el anticlinal del río Arganeo, donde 
existen unos 80 cm de pizarras negras que se van haciendo cada vez más 
calcáreas hacia la parte alta y que presentan niveles de liditas de 2 a 3 cm, 
2) en Los Beyos, aflorando paralelamente a la caliza griotte y separando 
escamas de Caliza de Montaña, como puede verse por ejemplo a lo largo de 
la carretera al Pontón, entre el ramal de Amieva y Vidosa, 3) al SE de Oseja 
de Sajambre en la zona de Pico Ten y Pico Jario, existiendo buenos aflora­
mientos en la vertiente de Jario sobre Oseia y en la carretera al puerto del 
Pontón, (hoja de BU RON), 4) en la garganta del río Cares, en la parte basal 
de alguna de las unidades cabalgantes, presentándose siempre muy reple­
gado, debido a su carácter incompentente. 

2.3.1.2 Caliza "griotte" (Formación Alba) (H~;~l) 

Sobre las pizarras de Vegamián aparece el típico nivel de caliza griotte, 
presente en toda la Zona Cantábrica. En general, este nivel se presenta 
constituido por tres partes, una basal de unos 2 a 4 metros, de caliza 
nodulosa roja (griotte). un nivel medio de pizarras rojas y radiolaritas, de 
unos 10m y finalmente un nievel superior de calizas rojas nodulosas, con 
finas capas centimétricas de pizarras rojas y que hacia el techo pasa gradual­
mente a una caliza gris o rosada de 20-25 m de espesor. La carretera al 
puerto de Pontón da un buen corte de este nivel un poco al S de Oseja de 
Sajambre (Hoja de BURON). Su edad ha sido bien establecida en muchos 
puntos de la Zona Cantábrica tanto por conodontos como por goniatitidos y 
corresponde esencialmente al Viseiense. En su parte más baja, en el nivel 
inferior de calizas nodulosas rojas, se han encontrado en diversas localidades 
conodontos de la zona de -anchoralis (ADRICHEM BOOGAERT, 1967) y 
en la parte alta abundan los goniatítidos del piso de Goniatites (BARROIS, 
1882; KU LLMANN, 1961 l. En las localidades en que a la caliza "griotte" se 
superponen pizarras (Capas de Olaja) como sucede a todo lo largo del borde 
S de la Cordillera Cantábrica, las faunas presentes en estas pizarras corres­
ponden al piso de Eumorphoceras (E21 (KULLMANN, 1962). Donde a la 
caliza "griotte" se superpone la Caliza de Montaña directamente existe una 
zona de tránsito, de modo que el techo de la Formación es menos nítido; 
algunas faunas de esta zona de tránsito indican asimismo ya el Namuriense, 
por lo menos en algunas localidades. Para una discusión a fondo sobre el 
tema de la edad de esta formación véase la hoja de Bañar (TRUYOLS, J. et 
al., in litt.). 
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En consecuencia le hemos asignado una edad Tournaisiense Superior a 

Namuriense basal. 
La caliza "griotte" aflora en toda la Región del Manto del Ponga en su 

posición estratigráfica normal y además en Los Picos de Europa y Los Beyos 
a lo largo de las superficies de cabalgamiento que separan entre sí las dife­

rentes escamas. 

2.3.2 Carbonífero Superior Pre-Estefaniense 

En el Carbonífero Superior hay que considerar, por una parte, que tiene 
lugar en la Zona Cantábrica una fuerte diferenciación en zonas con 
características sedimentológicas muy distintas y por otra parte, que se 
produce la deformación tectónica de las series paleozoicas, lo que da lugar 
a que se pueden distinguir conjuntos diferentes separados por discordan­
cias. La diferenciación paleogeográfica durante el Carbonífero es una 
secuencia del inicio de una movilidad que anuncia la proximidad o el 
comienzo, en zonas más internas, de la orogénesis herciniana. Esta diferen­
ciación de la cuenca carbon ífera se produce a partir del inicio del 
Namuriense y da lugar a una serie de provincias desde el punto de vista de 
la distribución de facies que coinciden prácticamente (durante el Westfa­
líense, sobre todo). con las provincias tectónicas que se distinguen en la 
Zona Cantábrica. Con el desarrollo de la orogénesis la organización paleo­
geográfica cambia; por una parte cambian los dominios paleogeográficos 
existentes, así como las facies que se depositan; por otra parte, con el 
desarrollo de los mantos de corrimiento, dominios paleogeográficos que 
estaban más o menos alejados se aproximan e incluso cabalgan unos 
encima de otros. Así los sedimentos que se depositan después de.que las 
estructuras más importantes se hayan generado no sólo lo hacen discor­
dantemente sobre las capas más antiguas y con facies muy diferentes, sino 
que su distribución no guarda ya relación con la zonación paleogeográfica 
anterior ni con las unidades tectónicas, o en todo caso guarda sólo una 
relación muy escasa. 

De acuerdo con todo lo dicho, puede distinguirse en el Carbonífero 
entre las series pre-Estefanienses, por una parte, es decir toda la sucesión 
carbonífera que se presenta concordante y las series discordantes por otra, 
formadas esencialmente por el Estefaniense, pero también en determinadas 
áreas, por el Westfaliense D Superior. La descripción de las series pre­
Estefanienses deberá hacerse según las diferentes provincias. La descrip­
ción de las series carbon iferas discordantes puede hacerse sencillamente 
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por afloramientos, ya que se encuentran en una serie de áreas aisladas de 
pequeñas o moderadas dimensiones distribuidas tanto por el dominio de 
los Picos de Europa como por la Región del Manto del Ponga. 

2.3.2.1 Región del Manto del Ponga 

En la Región del Manto del Ponga, el Carbon ífero Superior más antiguo 
que las primeras discordancias intracarbon íferas está formado de abajo a 
arriba por las siguientes unidades litoestratigráficas: 1) caliza negruzca (Ca­
liza de Montaña). de unos 100 a 300 m de espesor; 2) una sucesión de 
pizarras y areniscas, equivalente al Paquete Fresnedo de la Cuenca Carbon í­
fera Central, de un espesor de unos 300 a 400 m; 3) caliza, en general de 
tonos claros y rica en foraminíferos (Caliza de La Escalada), con un espesor 
de unos 100-300 m;4) una sucesión de pizarras, areniscas y cap,,~ de calizas, 
con alguna capa de carbón, con un espesor de unos 400 a 500 m. 

La Caliza de Montaña (H~) forma un nivel compacto de calizas oscuras, 
casi negras, fétidas, azoicas, en las que se observa muchas veces una fina 
laminación. Se trata de un nivel muy bien definido, situado entre la caliza 
griotte y la primera serie terrígena carbonífera, que fue reconocido ya en el 
siglo pasado dándosele el nombre de Caliza de Montaña, introducido por 
EZQUERRA DEL BAYO (1844) y PAILLETE (1855). Otros nombres usa­
dos han sido también el de "Calcaire des Cañons" (BARROIS, 1882; DELE­
PINE, 1943; COMPTE, 1959)yelde Formación Escapa (BROUWER & VAN 
GINKEL, 1964). De todos modos, el nombre de Caliza de Montaña ha 
seguido siendo utilizado, siendo de hecho el más arraigado (JULlVERT, 
1960, 1967a. b; MARTlNEZ ALVAREZ, 1962, 1965; PELLO, 1967; MAR­
COS, 1967; SITTER & BOSCHMA, 1966; GONZALEZ LASTRA, 1978; 
etc.). No obstante, como la estratigrafía del Carbon ifero no era sufi­
cientemente conocida, hasta hace relativamente poco el nombre de Caliza de 
Montaña se aplicaba indiscriminadamente a todo conjunto masivo de caliza 
carbon ífera. lo cual dio lugar él los debates en torno a su edad, tal como se 
expuso ya en la Introducción, al encontrar DELEPINE (1943) Fusulinas 
moscovienses en una caliza considerada como Caliza de Montaña. Al progre­
sar el conocimiento del área del Manto del Ponga y escamas con él relaciona­
das, se pl:JSO de manifiesto la existencia de otro nivel calizo importante, 
aparte de la Caliza de Montaña (JULlVERT, 1960). nivel que fue recono­
ciéndose en toda la Región del Manto del Ponga y borde E de la Cuenca 
Carbon ífera Central y que se conoce con el nombre de Caliza de La Escalada 
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(VAN GINKEL, 1965) o de Caliza de Peña Redonda (GARCIA LOYGORRI 
et al., 1971). El nombre de Caliza de Montaña quedó así para designar 
exclusivamente el nivel calizo superpuesto directamente a la caliza griotte. 

La edad de la Caliza de Montaña queda definida por las faunas que se 
encuentran por debajo y por encima de ella, ya que esta caliza es práctica­
mente azoica. Por debajo se encuentran las faunas viseienses de la caliza 
griotte y unas pocas faunas, ya namurienses, encontradas en la zona de 
tránsito o en la parte más baja de la Caliza de Montaña. Por encima, se han 
encontrado faunas del Namuriense B en varias localidades, una de ellas en el 
extremo NE de la Región del Manto del Ponga, aunque fuera de la hoja de 
Beleño (MARTINEZ GARCIA, 1971 l. Así pues, la edad de la Caliza de 
Montaña debe ser considerada como Namuriense inferior (A y parte del 
B? ). Aunque el control paleontológico no es muy preciso, la edad antes 
indicada debe ser válida para la mayor parte de la mitad occidental de la 
Zona Cantábrica. En el extremo E de las escamas de Bodón y Gayo, en 
cambio, la sucesión caliza que se superpone a la cal iza griotte abarca hasta 
niveles más altos, pero en este área el conjunto calizo que se superpone a la 
caliza griotte muestra dos unidades litológicamente bien diferenciadas 
(EVERS, 1967; WINKLER PRINS, 1968) y que han sido definidas por 
WAGNER, WINKLER PRINS& RIDING(197l)como dos formaciones dife­
rentes bajo los nombres de Formación Barcaliente y Formación Valdeteja. 
Tanto por sus características litológicas como por su edad la Caliza de 
Montaña de la Región del Manto del Ponga puede equipararse a la Forma­
ción Barcaliente de los autores antes citados. La formación Valdeteja, en 
general de tonos más claros y conteniendo fauna, muestra en la escama de 
Bodón rápidos cambios laterales, pasando a serie terrígeneas, de manera que 
su ausencia en la Región del Manto del Ponga no es ningún hecho difícil de 
ex pi icar, sino que por el contrario es un hecho general en la parte oriental de 
la Zona Cantábrica. 

Al igual que en el resto de la Zona Cantábrica, dentro de la hoja de 
Beleño es común encontrar zonas de dolomitización epigenética en forma 
de bolsadas irregulares, en la Caliza de Montaña. En otros puntos donde 
existen otros niveles calizos, estas dolomitizaciones pueden afectar igual­
mente a otras formaciones carbonatadas. 

El nivel de pizarras y areniscas situado entre las dos formaciones calizas 

(H~::1. o sea entre la Caliza de Montaña y la Caliza de La Escalada consiste 
esencialmente en una alternancia de los dos tipos de rocas citados y presenta 
un espesor de unos 400-500 m, aunque el espesor exacto es difícil de 
definir. Así, en el área de Beleño, por ejemplo, este nivel ocupa una conside-
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rabie extensión que podría hacer pensar en una potencia mayor, pero, la 
falta dentro del mismo de algún nivel guía bien diferenciado impide trazar la 
estructura interna que puede presentar y no permite por tanto definir hasta 
qué punto el replegamiento que en él existe sea probablemente el principal 
responsable de la gran extensión areal que el nivel ocupa. Aunque esta 
unidad es bastante uniforme, pueden distinguirse algunos niveles con 
características peculiares. Así, los 20·30 m más inferiores están forma­
dos en buena parte del Manto del Ponga por pizarras de color púrpura, capas 
o nódulos de manganeso y algún nivel calcáreo, conteniendo además restos 
de anmonoideos; este nivel con las caracter ísticas descritas, se reconoce bien 
en el ramal de Amieva cerca del cruce, en Covarcil (Hoja de Burón) yen la 
carretera a San Juan de Beleño, entre Sellaño y el ramal a Carangas, algo por 
fuera de la presente hoja. En otros puntos, como por ejemplo en el área 
inmediatamente al N de San Juan de Beleño no se presentan los caracter ís­
ticos tonos púrpuras, pero siguen diferenciándose los 20-30 m inferiores por 
la presencia de capitas de caliza, nódulos de manganeso y restos de anmonoi­
deos; con las citadas características, este nivel puede verse en la carretera a 
San Juan de Beleño, algo después del ramal a Abiagos (JULlVERT, 1960, 
1967a). Por encima de estos niveles basales la sucesión es una alternancia de 
pizarras y areniscas; en general las areniscas son más importantes en la mitad 
inferior de la sucesión, mientras que en la mitad superior predominan las 
pizarras existiendo además niveles algo calcáreos, aunque se trata siempre de 
pizarras más o menos calcáreas y no llegan nunca a existir verdaderos bancos 
de caliza (JULlVERT, 1960, 1967a). Finalmente los metros más superiores 
(20-50 m) presentan niveles calizos o margosos (m) que anuncian ya la 
aparición del siguiente gran paquete de calizas, es decir de la Caliza de La 
Escalada. En el límite entre la unidad que se está describiendo y la Caliza de 
la Escalada aparece la primera capa de carbón que se reconoce en la Región 
del Manto del Ponga; esta capa puede verse bien en la carretera a Sobrefoz 
donde aparece bastante tectonizada por el deslizamiento de la Caliza de La 
Escalada sobre su substrato pizarroso, consecuencia del contraste de ducti­
lidades entre los dos conjuntos. 

La Caliza de La Escalada (H8c
), es una caliza gris clara o blanca, con 

2 
abundantes formin iferos, sus tonos más claros y la abundancia de micro-
fauna, aparte de su posición estratigráfica, la distinguen fácilmente de la 
Caliza de Montaña. Este nivel presenta importantes cambios de espesor, 
oscilando entre los 100 y los 300 m. Uno de estos cambios puede verse 
comparando su espesor en Tiatordos (unos 300 m) con el que presenta en el 
valle del río Ponga en Sobrefoz (120 m medidos en el túnel en la margen 
derecha del río); el contraste es perfectamente visible a simple vista desde 
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cualquier punto desde el que se domine la cara E de Tiatordos. La Caliza de 
La Escalada ha dado faunas moscovienses (VAN GtNKEL 1965) en diversas 
localidades sin que por el momento sea posible dar más precisiones. La 
edad de la serie de pizarras y areniscas por debajo de la Caliza de La Esca­
lada queda pues comprendida entre el Namuriense (B inferior? ) y un nivel 
aún indeterminado del Moscoviense. 

La Formación Fito (H~ psI, que se superpone normalmente a la Caliza 
de La Escalada, es la formación más alta que aflora en la Región del Manto 
del Ponga, aparte de los carbon íferos discordantes. Se trata de un conjunto 
de pizarras y areniscas alternantes, con bancos gruesos de calizas (el bien 
visibles en el campo yen fotografía aérea. Esta formación aflora con escasa 
extensión dentro de la hoja de Beleño, pero se extiende ampliamente por la 
hoja vecina de Rioseco y Puebla de Lillo. El espesor total de la Formación es 
de unos 400-500 m. El espesor de los bancos de caliza intercalados es del 
orden de los 1-10 m, pero en la parte alta de la sucesión conservada en el 
núcleo sinclinal del Manto del Ponga existe un nivel de caliza más impor­
tante que forma núcleos sinclinales muy visibles en la zona montañosa 
entre San Juan de Beleño y el valle alto del Nalón; por encima de este nivel 
existe aún en dos de los sinclinales citados un cierto espesor de pizarras 
areniscas y alguna caliza (véase JULlVERT, 1967a, b, as! como las hojas de 
Puebla de Lillo y Rioseco; JULlVERT, 1970; JULlVERT & MARCOS 
1970). La única fauna que hasta el presente se conoce de esta formación ha 
sido citada por VAN GINKEL (1965) y consiste en Fusulinas de edad 
Moscoviense. 

2.3.2.2 Región de los Picos de Europa 

Desde antiguo ha llamado la atención la gran acumulación de calizas 
que representan los Picos de Europa, acumulación que en un principio fue 
considerada simplemente como de "Caliza de Montaña". La primera cita 
faun!stica dentro de este gran conjunto de calizas se debe a DELEPINE 
(1943). Este autor citó la presencia de Fusulínella en una localidad den­
de los Picos de Europa, en La Hermida, entre Panes y Potes, y en 
otra situada en el reborde N de los Picos, unos 5 km al W de Arenas de 

Cabrales. Este hecho, que en un principio planteó sólo él problema de la 
edad del techo de la Caliza de Montaña fue más tarde la primera evidencia 
de la existencia de un cambio lateral de facies entre los Picos de Europa y 
los dominios situados más al W. En efecto, mientras por fuera de los Picos 
de Europa las localidades de Fusulinas de DELEPINE resultaron corres-
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ponder a la Caliza de La Escalada, separada de la Caliza de Montaña por una 
potente sucesión de materiales terr ígenos, las localidades citadas dentro de 
los Picos de Europa se encontraban en calizas que no estaban separadas por 
ninguna intercalación pizarrosa, por lo menos de alguna importancia, de las 
cal izas que se superpon ían directamente a la caliza "griotte", LL"OPIS 
(1954) fue el primero que indicó la posibilidad de que la sucesión carbonífe­
ra de los Picos de Europa abarcara hasta términos más altos que la Caliza de 
Montaña de la parte occidental de la Zona Cantábrica y señaló que probable­
mente existía un cambio lateral de facies de O a E, aumentando progresiva­
mente la importancia de los niveles calizos. El estudio de las facies parálicas 
de la Cuenca Carbon ífera Central y su comparación con el área del Manto 

del Ponga llevó también a diversos autores (WAGNER, 1959; BLESS & 
WINKLER PRINS, 1973; JULIVERT, 1978) a la conclusión de que se pa­
saba a facies cada vez con más influencia marina de O a E, lo que apoyaba la 
idea expresada por LLOPIS. Finalmente, en su interpretación paleogeográfi­
ca del Carbonífero de la Zona Cantábrica, JULlVERT (1978) llegó a la 
conclusión de que la cuenca parál ica asturiana se hab ía depositado al pie de 
un relieve que la bordeaba por el O mientras que hacia el E pasaba a 

condiciones marinas enlazando de este modo con la serie de los Picos de 
Europa que sería el equivalente temporal, más o menos completo de las 
series parálicas de más al O. La demostración paleontológica de que en los 
Picos de Europa hab ía una serie carbonatada comprensiva de una gran parte 
del Carbon ífero no se tuvo, no obstante, hasta tiempos muy recientes, a 
partir del trabajo de MAAS (1974) sobre la región de Liébana. Este trabajo 

ha sido la base de todas las investigaciones estratigráficas posteriores que han 
permitido llegar a una visión de la estratigrafía y la estructura de los Picos de 

Europa (MAROUINEZ, 1978; MARTINEZ GARCIA et al., in litt.) y que se 
completa, al nivel actual de conocimientos, con los datos aportados en la 
presente hoja. 

La sucesión establecida por MAAS (1974) y aceptada por MAROUINEZ 
(1978) comprende las unidades que se indican en el siguiente cuadro: 

... Miembro superior de 
Formaclon PICOS~ calizas bioclásticas masivas 
de Europa 

Miembro inferior de 
calizas tableadas y 
pizarras 

Calizas grises 

Caliza de Montaña < Calizas negras laminadas 
y fétidas 

Kasimoviense? 
Myachkoviense 
Podolskiense 
Kashiriense 

Vereyense? 

Bashkiriense 

Sepurjoviense 
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En el cuadro anterior puede observarse que el nombre de Caliza de 
Montaña se aplica al conjunto de dos formaciones, una inferior de calizas 
negras y laminadas, y otra superior de calizas grises y masivas. Posiblemente 
estas dos formaciones se correspondan con las de Barcaliente y Valdeteja 
descritas por WAGNER, WINKLER PRINS & RIDING (1971) en la escama 
de Bodón y así se describen en la presente hoja para la Región de Picos, en 
espera de correlaciones más precisas. Por otra parte hay que señalar el carác­
ter discontinuo de la Formación Valdeteja en toda la parte occidental de la 
Zona Cantábrica (Región de Pliegues y Mantos, Cuenca Carbonífera Central, 
Región del Manto del Ponga). y que en la gran mayoría de localidades del 
área citada el término Caliza de Montaña es sinónimo de Formación Barca­
liente y posiblemente es de esta forma como debería usarse. Para evitar 
confusiones, en esta Memoria se evitará utilizar el término Caliza de Monta­
ña para la Región de los Picos de Europa, utilizándose los de Barcaliente y 
Valdeteja. 

Por lo que respecta a las unidades a cartografiar, en las hojas vecinas de 
Llanes (MARTINEZ GARCIA, in litt.), Potes (MARTINEZ GARCIA, in 
litt.) y Carreña-Cabra les (MARTINEZ GARCIA & MARQUINEZ, in litt.) se 
ha distinguido entre Caliza de Montaña y Formación Picos de Europa, no 
obstante esta separación sólo es cartográficamente fácil si está bien manifies­
to el Miembro inferior de la Formación Picos de Europa, y las intercalacio­
nes de pizarras que este miembro presenta son bien aparentes. En la presente 
hoja el seguir en la cartografía la subdivisión propuesta por MAAS (1974) 
acarrea enormes dificultades ya que el Miembro inferior tableado de la 
Formación Picos de Europa no es continuo, cuando desaparece, por paso 
lateral a unas calizas blancas bioclásticas, se ponen en contacto las calizas 
masivas de Valdeteja con las también masivas de los Picos de Europa (am­
bas además blancuzcas y bioclásticas) siendo entonces esta distinción carto­
gráfica prácticamente imposible (corte del río Ca res, por ejemplo). Por este 
motivo se ha cartografiado en algunos lugares la Formación Barcaliente que 
se puede diferenciar bien en el campo por su color negro en contraste con 
los tonos más claros de las demás calizas más altas. No obstante y con el fin 
de facil ¡tar la lectura conjunta de todas las hojas de la Región de los Picos de 
Europa se ha procurado separar la Caliza de Montaña de la de Picos de 
Europa, debiendo entenderse, que en aquellas partes en que el Miembro 
inferior de la Formación Picos de Europa desaparece la separación antes 
indicada es aproximada. 

2.3.2.2.1 Caliza de Barcaliente (H~) 
1 

Se trata de una sucesión de unos 180 m de calizas negras y grises 
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oscuras, fétidas, muy características. Su parte inferior es un paso gradual de 
la caliza "griotte" que termina con unos 5 m de calizas rosadas. Comienza 
pues con 40 m de calizas micríticas negras con brillo céreo, fétidas, azoicas, 
tableadas en estratos de 8 a 10 cm y finamente laminadas (1 mm de espesor) 
pudiéndose distinguir dos tipos de laminación: inorgánica y de "tipo cripta­
algal". 

Siguen 50 m de calizas de grano fino, gris oscuras, bandeadas y con 
abundante sílex, constituidas por micrita recristalizada en microsparita con 
escasos restos orgánicos muy borrosos (algas micritizadas?) que dan un 
aspecto grumoso (estos grumos o "peletoides" pueden originarse por la 
destrucción de algas). Esta serie continúa con pequeñas variaciones hasta los 
150-160 m, en que aparecen 20-30 m de calizas brechoides formadas por 
clastos de caliza recristalizada angulosos de color negro cementados por 
barro microcristalino y es par ita de color gris (brecha sinsedimentaria). 

El contenido paleontológico de la Formación Barcaliente es muy pobre, 
por lo que su edad ha tenido que determinarse a partir de los datos suminis­
trados por las formaciones infra y suprayacentes. Así pues de acuerdo con 
las edades de la caliza "griotte" y de la Formación Valdeteja, la edad de la 
Formación Barcaliente puede considerarse como Namuriense o si se prefiere 
Serpujoviense y tal vez Bashkiriense basal. 

2.3.2.2.2 Caliza de Valdeteja (HcB
'
2
B ) 

1-

Sobre el horizonte de brechas sinsedimentarias se apoya una potente 
serie de calizas masivas de color gris-crema con abundantes restos fósiles 
(algas, crinoides, foraminíferos, etc.) ya veces bandeadas. 

Pueden distinguirse dos tipos de microfacies dentro de esta formación: 
Biomicruditas e intrabiomicruditas frecuentemente recristalizadas y 

parcialmente dolomitizadas, siendo los intraclastos fragmentos de algas. 
- Biomicruditas e intrabiomicruditas con oolitos, semejantes a las ante· 

riores, diferenciándose de ellas por la presencia de oolitos superficiales o 
protoolitos. 

Su potencia total es de 300-350 m y en ellas se ha encontrado en el área 
de Fana (S.O. de los Lagos) Pseudostaffel/a aff gr. Anticua (OUTK) y Mil/e­
rella. Van Gínkel (MAAS, 1974) cita la presencia de fusulínidos pertenecien­
tes a la subzona A de la zona de Profusulinella y a la zona de Míllerel/a que 
indicarían una edad Bashkiriense. 
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2.3.2.2.3 Formación Picos de Europa 

Sobre el conjunto calcáreo de la Formación Valdeteja aparece una po­
tente sucesión carbonatada' de unos 700 m de potencia que fue defi nida por 
MAAS, como Formación Picos de Europa; en ella se distinguen los siguientes 

miembros. 

2.3.2.2.3.1 Calizas y argilitas alternantes (H :;~22) 

En la zona de las Llacerías, afloran sobre las calizas anteriormente 
citadas unos 40 m de una serie constituida por una alternancia de niveles 
calizos bioclásticos de unos 10 cm de espesor y niveles pizarrosos. 

Las calizas son biomicruditas e intrabiomicruditas con abundantes algas, 
peletoides, oolitos superficiales y "Iump". Son frecuentes los procesos de 
silicificación yestilolitización. 

Los niveles pizarrosos son argilitas con abundantes esp ículas de radiola­
rios y una laminación que viene dada por bandas con predominancia de 
esp ículas o de arcilla. 

En las intercalaciones calcáreas se ha encontrado, en los alrededores de 
Vega de la Piedra, Fusulinella, Profusulínella y Pseudostaffella subquadrata 
(Grozd. & Lebed) que permiten asignarle una edad Vereya - Kashira Inferior, 
lo que equivaldría a un Westfaliense A-B. 

El nivel descrito, que forma el Miembro inferior de la Formación Picos 
de Europa, no tiene continuidad a través de toda la Región, y por lo que 
respecta a la hoja de Beleño se encuentra solamente en el área de las 
L1acerías (al S de Covadonga) y en el camino de Vega Piedra - Vega 
Redonda Peña Santa. En las L1acerías, donde aflora, se observa su paso 
lateral a unas calizas blancas bioclásticas, con lo que desde el punto de 
vista litológico las formaciones Valdeteja y Picos de Europa quedan 
fusionados (extremo oriental de la hoja). Este cambio lateral se observa 
muy bien al S. del km 4 de la carretera de Covadonga a Los Lagos. 

2.3.2.2.3.2 Calizas masivas blancas y brechoides rosadas (HB-B ) 
22-24 

Sobre el miembro bandeado inferior (cuando existe) aparece una po­
tente sucesión de 650 a 700 m constituida por calizas bioclásticas blancas de 
aspecto masivo y en la parte superior por varios niveles de unas calizas 
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brechoides rojas con gran desarrollo de organismos coral inos, algas, etc. que 
se parecen muchísimo a la caliza "griotte". 

Su aspecto típico en el campo está caracterizado por una fuerte dolomi­
tización, recristalización y diaclasamiento, a veces su potencia original queda 
reducida debido a una intensa estilolitización. 

Cuando no existe dolomitización se observan abundantes fósiles: algas, 
braquiópodos, briozoos, crinoides, corales y foraminíferos, a veces aparecen 
masas biostrómicas de algas. 

Se han podido distinguir tres tipos de m icrofacies, que son: 
- Biomicruditas con "intraclastos algales" parcialmente recristalizadas, 

en las que son muy abundantes las algas (Dasycladaceas y otras algas verdes) 
y los foramin íferos. 

- Biomicruditas con "clastos de algas" y protoolitos, son frecuentes 
los peletoides, restos orgánicos micritizados y grumos micríticos. 

- Micritas fosil íferas con cuarzo tamaño limo en proporción inferior al 
2%. 

Los foraminíferos encontrados en este miembro, han permitido datarlo 
como Westfaliense B-C (Kashiriense-Podolskiense). 

En el afloramiento situado en el NE hay que destacar la existencia de 
numerosos nivelillos de pizarras y areniscas (km 26-27, de la carretera de 
Cangas de Onís a Panes), así como otros niveles (al S. de Ortiguero) de 
calizas micríticas con cantos de tamaño grava también calizos provenientes 
tanto de Caliza de Montaña como de Picos, lo que implicaría condiciones de 
inestabilidad en la cuenca hacia finales del depósito de Picos. 

2.3.2.2.3.3 Calizas bioclásticas, margas y pizarras (H:~~24) 

Sobre la caliza masiva de Picos aparecen unas calizas bioclásticas negras 
con gran cantidad de crinoides, margocalizas con braquiópodos, margas y 
lutitas. Los foramin íferos encontrados en ellas permiten datarlas como Po­
dolskiense, equivalente a un Westfaliense C-D (Podolskiense-Myachkovien­
se), situándose el techo de la formación en el Myachkoviense Superior -
Kasimoviense (MARQUINEZ, 1978). 

2.3.3 Los retazos de materiales carboníferos discordantes (HB3-3B2) 
24-

Tanto en la Región del Manto del Ponga como en la de Los Picos de 
Europa se encuentran una serie de pequeños afloramientos de material 
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carbon ífero esencialmente estefaniense, discordante $obre términos varia­
dos de la sucesión carbon ifera descrita anteriormente. Algunos de estos 
materiales han podiso ser datados, pues en ellos se han encontrado floras, 
pero de otros sólo se puede deducir su edad a partir del hecho de sus 
relaciones estratigráficas discordantes. A continuación van a describirse 
someramente estos afloramientos. 

En la Región del Manto del Ponga existen dos afloramientos de mate­
riales carbon íferos discordantes, uno de ellos, entre Sebares y Sellaño (den­
tro de la hoja de Rioseco) y el otro en el núlceo del sinclinorio de Sebarga 
(en parte en la hoja de Beleño y en parte en la de Rioseco). El primero de 
estos afloramientos dio en la escombrera de una mina abandonada de carbón 
una flora del Estefaniense (A o B? ), el segundo no ha dado flora alguna, 
aunque existe en él alguna antigua pequeña mina abandonada; su edad co­
rresponde a un Estafaniense aunque el hecho de que ocupa los núcleos 
sinclinales habiendo sido afectado por lo menos por la última etapa de cierre 
de los mismos podr ía hacer pensar tal vez en un Estefaniense bajo, al igual 
que los materiales carbon íferos discordantes al E de Covadonga. Estos mate-

riales del área de SebargiH B~-8) son pizarras y areniscas formando 
~ 24-32 

una sucesión de espesor difícil de estimar pero que puede alcanzar o superar 
los 100 m; se apoyan sobre un conglomerado de caliza basal, a veces muy 
compacto debido a su cemento también calizo, que presenta una potencia 
de unas pocas decenas de metros (10-20 m, en general). 

En la Región de los Picos de Europa se encuentra, formando varios 
afloramientos aislados entre si, una sucesión constituida por pizarras con 
abundante fauna marina, conglomerados, areniscas y calizas. No sólo la 
erosión y su carácter discordante han contribuido a que en la actualidad esta 
sucesión se halle formando varios afloramientos separados de pequeñas di­
mensiones, sino también los cabalgamientos, ya que estos materiales se ven 
afectados por los cabalgamientos indicando este hecho que son anteriores 
por lo menos al juego final de los mismos. Los afloramientos reconodidos 
son los siguientes: 

2.3.3.1.- Afloramiento de la Canal de Capozo, formado por calizas 
1. 83-8 ) 

bioclásticas negraslH cp ,con gran cantidad de crinoides, que se apoyan 
\ 24-32 

discordantemente sobre las calizas de Barcaliente y las masivas de Picos 
y quedan cortadas por un cabalgamiento que limita el afloramiento por 
el N (el segundo cabalgamiento de los Picos, de S a N). Estos 
materiales aunque son distintos litológicamente del resto de los Este­
fanienses que se describen, se han incluido en este cap ítulo pues 
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forman un conjunto independientemente de la sucesión calcárea pre­

Estefaniense. 
2.3.3.2.- Afloramiento de Amieva, situado en el km 3 de la carretera 

de Ceneya a Amieva, formado por pizarras y una serie de bloques calizos 

( 
63-6 \ 

incluidos en una matriz de naturaleza diversa Hcp y que por su aspecto 
24·32 ; 

podr ían tal vez asimilarse a la Formación Lebeña de MAAS (1974). conside­
rada por MARQUINEZ (1978) como Kasimoviense. 

2.3.3.3.- Afloramiento de Los Pallares·Las Mestas, caracterizado por 
una potente sucesión de conglomerados (más de 200 m). con cantos de 
calizas de tamaño variable, hasta un máximo de 10 cm, areniscas y pizarras 

I 63-E. ) 
con restos de plantas flotadas\H esta sucesión está afectada tectÓ· 

24.3~ I 

nicamente tanto en el techo como en el muro, por lo que no se puede 
establecer una serie completa. 

2.3.3.4.- Afloramiento de Amieva·Collado de Angón, formado por 
una serie alternante de areniscas y pizarras, con restos de plantas flotadas no 
determinables y que podría asimilarse a la sucesión de Los Pallarés y a la de 
Gamonedo-Cabrales que se describirá a continuación. 

2.3.3.5 Afloramiento de Gamonedo-Cabrales 

Situado en la parte N de la Hoja forma la mayor extensión de 
materiales Estefanienses existentes en ella. La presencia en este sector de 
materiales carbon íferos más modernos que las series namuriense-westfa· 
lienses extendidas por la parte oriental de Asturias fue indicada por 
primera vez por PATAC (1920), quien citó varias especies de flora 
recogidas en Intriago. No obstante fue en realidad MARCOS (1967) quien 
describió por primera vez esta región, cartografió la extensión de los 
materiales estefanienses, destacó el predominio de facies marinas y reco­
lectó flora en varias localidades (Gamonedo, Demues, Inguanzo) que fue 
determinada por WAGNER como Cantabriense-Estefaniense A? La serie 
comienza por un conglomerado de cantos calizos muy redondeados, en· 
globados en un cemento micrítico, al que se superpone una sucesión de 
areniscas, pizarras, calizas (H~:.;63) y algún nivel de carbón, siempre de 
poca importancia, aunque hubo algunas explotaciones en épocas pasadas. 
Hacia la parte alta aumentan los tramos pizarrosos. en los que se encuen· 
tra una abundante fauna marina (Goniat ítidos, Lamelibranquios, Gaste· 
rópodos, Trilobites, etc.). Existen varias localidades que han dado una 
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importante flora fósil, entre la que se puede destacar: Callipteridium cf. 
armasi (ZEILLER), Alethopteris grandinoides varo subzeillieri WAGNER, 
Dicksonites pluckeneti (V. SCH L OTH E 1M), Sphenoph vlum emarginatum 
BROGNIART, Reticulopteris yermari (GIEBELl. Neuropteris scheuchzeri 
HOFFMANN, etc. 

En Arenas de Cabrales, 4 km al E del borde oriental de esta hoja, los 
primeros estratos discordantes que aparecen sobre las Calizas de los Picos de 
Europa han sido datados como Estefaniense A (o Bl) (MARTINEZ 
GARCIA & WAGNER, 1971), lo que indica que existe un rejuvenecimiento 
de la cuenca hacia el E, aunque por el momento sería aventurado afirmar la 
existencia de una discordancia angular entre la serie de Arenas de Cabrales y 
la de Inguanzo que por la flora parece algo más vieja. 

2.3.4 Los materiales carboníferos del Valle de Valdeón (Región del Pisuer­
ga-Carrión) 

En el valle del río Cares, en la parte SE de la hoja, existe una serie 
compuesta por pizarras y areniscas (H:) con numerosos lentejones de 
conglomerados sil íceos y que no es más que parte de la potente serie 
(Formación Valdeón; BOSCHMA, 1968) que forma todo el valle de 
Valdeón. Se trata de una sucesión fundamentalmente turbid ítica que 
descansa discordantemente sobre el Devónico y Carbonífero Inferior del 
área de Montó, situada al S del límite meridional de esta hoja. La edad de 
esta sucesión no está aún bien establecida, por una parte podría relacio· 
narse con las series westfalienses turbid íticas propias de la Región del 
Pisuerga-Carrión y asimilar la discordancia antes indicada a la discordancia 
pre-conglomerado de Cura vacas (Westfaliense Bl. Por otra parte VAN 
AMERON (in BOSCHMA, 1968) clasificó algunos restos de flora hallados 
cerca del primer cabalgamiento de los Picos de Europa como pertenecien­
tes al género Callipteridium, indicando como probable una edad Estefa­
niense, de ser esto as í estos materiales se relacionar ían con la Formación 
Lebeña de la región de Liébana. 

Por otra parte, entre la Región de Picos de Europa y la unidad de los 
Beyos (Collada de Beza), penetra un estrecho filete de piazarras, areniscas y 

83·8 
lentejones de conglomerados (Hpc ), semejantes litológicamente a la For-

24-32 

mación Valdeón, aunque por su litología y posición tectónica los incluimos 
en el Estefaniense. 
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2.4 PERMO-TRIAS (P-Tg) 

El único afloramiento se sitúa en el área de Valdepino, entre las 
unidades de los Beyos y de los Picos de Europa. Este afloramiento 
consiste en una sucesión de lutitas detonos rojos, con niveles de areniscas 
y conglomerados, limitada por fallas al S y al W. No existen restos fósiles 
y las condiciones de afloramiento son bastante deficientes. Por su litología 
se puede atribuir a estos materiales una edad permo-triásica sin más 
precisión. 

2.5 ALBIENSE (C
1S

) 

En la parte N existe una serie formada por arenas blancas, areniscas y 
margas, apoyándose discordantemente sobre las calizas carboníferas. Se 
trata del I imite S de la depresión cretácica del río Gueña, que es parte de 
la depresión que se sigue de forma más o menos continua desde Oviedo 
hasta enlazar con los materiales mesozoicos de la provincia de Santander. 
La facies de estos materiales debe corresponderse con la de las capas de 
Utrillas y su edad debe corresponde al Albiense. 

2.6 CUATERNARIO 

Los depósitos cuaternarios, aunque variados ocupan escasa extensión, 
debido al fuerte relieve y a que los cursos fluviales están muy encajados, 
Entre los depósitos cuaternarios son de destacar los depósitos glaciares pre­
sentes en diversas partes de los Picos de Europa. Estos depósitos, así 
como las formas glaciares han llamado la atención desde antiguo, siendo 
junto con el karst prácticamente los únicos depósitos y formas de erosión 
cuaternarios que han sido objeto de algún estudio en la región considerada 
(OBERMAIER, 1914; STICKE, 1929; MIOTKE, 1968), 

Morrenas bien conservadas (°1 ) y que pueden considerarse como de la 
última glaciación, se observan en la zona de los Lagos de Covadonga, situán­
dose los frentes glaciares en este área entre los 1.000 y 1,100 m de altitud, 
Sedimentos periglaciares, que pueden también relacionarse con la última 
glaciación se encuentran formando brechas cementadas en muchas laderas 
de la Región del Manto del Ponga, Otros depósitos cuaternarios presentes 
son rellenos de formas cársticas (02 Cul. derrubios de ladera (02 L1 , suelos y 
aluviones de los ríos (02 Al). 
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3 TECTONICA 

Como ya se indicó en la Introducción, en la hoja de Beleño se hallan 
bien representadas dos de las provincias tectónicas que pueden distinguirse 
en la Zona Cantábrica, a saber, la Región del Manto del Ponga y la 
Región de los Picos de Europa. Además una tercera región, la del Pisuer­
ga-Carrión penetra en una muy escasa extensión por el ángulo SE. 

En la descripción que sigue, la Región del Pisuerga-Carrión no va a 
considerarse ya que la parte representada consiste únicamente en una serie 
buzando uniformemente al N y hundiéndose bajo la superficie de cabalga­
miento de los Picos de Europa, que como es sabido cabalgan a la Región 
del Pisuerga-Carrión a lo largo de todo su límite N. 

3.1 REGlaN DEL MANTO DEL PONGA 

Su estructura es la típica de mantos de despegue posteriormente plega­
dos. Las características de los mantos, que son del mismo tipo que los 
mantos apalachienses o de las Rocosas han sido dadas a conocer ya en 
trabajos anteriores (JULlVERT, 1967a, 1967b, 1971a, in litt.) y pueden 
esquematizarse del siguiente modo: 1) la superficie de cabalgamiento se si­
túa siempre en o cerca de la base de la Formación Láncara; 2) la superficie 
de cabalgamiento es prácticamente paralela a la estratificación del alóctono 
en todas las escamas; 3) con respecto al autóctono es también paralela a la 
estratificación durante largos trechos, mientras que en trechos menores la 
corta oblicuamente, al subir de un nivel estratigráfico más bajo a otro más 
alto, donde vuelve a tomar una disposición paralela; 4) además del dEnipegue 
general, en la base de la Formación Láncara, existen despegues de impor­
tancia menor, que se sitúan principalmente al nivel de la griotte carbonífera 
o en el techo de la Caliza de Montaña; 5) en consecuencia con todo lo dicho, 
la mayor ía de las escamas muestran una sucesión estratigráfica que empieza 
por la Formación Láncara y se prosigue en forma continua, sin mostrar 
pliegue alguno, hasta ser cortada por la superficie de cabalgamiento si­
guiente; 6) el emplazamiento de los mantos tuvo lugar prácticamente sin 
deformación interna de la roca, como atestigua la ausencia de deformación 
en los fósiles y las estructuras sedimentarias; 7) una unidad despegada puede 
digitarse lateralmente dividiéndose en varias unidades menores. 
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El emplazamiento de los mantos tuvo, por supuesto que producir un 
cierto plegamiento, por una parte, pudieron formarse algunos pliegues en las 
zonas frontales o de nariz (JULlVERT & MARCOS, 1973; ARBOLEYA, 
1979) y por otra parte, la duplicación tectónica producida tuvo que dar 
lugar a tumores y por tanto a estructuras de tipo antiforme. No obstante, la 
mayoría de pliegues que se observan se generaron con posterioridad al em­
plazamiento de los mantos y escamas como demuestra el hecho de que 
varias escamas superpuestas estén plegadas conjuntamente. Atendiendo tan­
to a la edad como a su disposiCión pueden distinguirse en la Zona Cantábrica 
tres tipos de pliegues: 1) unos pliegues generados simultáneamente con los 
mantos y escamas de despegue, poco desarrollados en las zonas donde los 
mantos de despegue están bien desarrollados. (limitados en estos casos a 
pliegues ligados a las zonas de frentes) pero bien desarrollados en el extremo 
N de la Región de Pliegues y Mantos donde la estructura en mantos de 
despegue da paso a una estructura en pliegues; 2) unos pliegues que defor­
man los mantos, por tanto posteriores a ellos, y que tienen un trazado 
arqueado, dibujando la rodilla asturiana; 3) unos pliegues que deforman los 
mantos, así como a los pliegues del sistema anterior, y que tienen una 
disposición radial con respecto al arco. 

Estos pliegues, as í como las estructuras de interferencia que producen, 
han sido estudiados por JULlVERT & MARCOS (1973) que atendiendo a su 
disposición los agruparon en dos sistemas, un sistema arqueado que dibuja el 
arco y que comprende los pi iegues del grupo 1 y 2 (o pi iegues suma de ambas 
deformaciones) y un sistema radial, que comprende los pliegues del grupo 3. 
Dentro de la hoja de Beleño los únicos pi iegues presentes son prácticamente los 
del sistema radial. Estos pliegues son netamente posteriores al emplazamiento 
de los mantos y escamas, son transversales al trazado cartográfico de los mis­
mos y pueden seguirse a través de las sucesivas escamas, a las que deforman 
conjuntamente. Se trata de los pi iegues que dan lugar a la aparición de ventanas 
tectónicas, a la inversión de las superficies de cabalgamiento y a la disposición 
festoneada que presenta el trazado de los mantos y escamas. Prácticamente los 
únicos pliegues del sistema arqueado presentes en la Región del Manto del Pon­
ga son los que se encuentran afectando a la Caliza de la Escalada ya la Forma­
ción Fito en la zona montañosa entre San Juan de Beleño y el valle alto del 
Nalón, en el área de Tiatordos y que se desarrolla esencialmente en las hojas 
de Rioseco, Puebla de Lillo y Boñar; sólo uno de estos pliegues es visible en 
la hoja de Beleño, en su ángulo SW. El área indicada es la única en que 
pueden observarse figuras de interferencia entre pliegues, al ser cruzados los 
pliegues antes indicados, orientados de NE a SW por otros orientados de E a 
W, pertenecientes al sistema radial. 
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3.2 REGION DE LOS PICOS DE EUROPA 

Comparando la Región del Mando del Ponga con la de los Picos de 
Europa, se observan inmediatamente varias diferencias. En primer lugar 
llama la atención la ausencia de materiales anteriores al Carbon ífero en 
toda la Región de los Picos, con excepción de algunos núcleos anticlinales 
situados en su parte N. Este hecho indica que de existir también en los 
Picos de Europa un despegue generalizado, éste debe situarse a un nivel 
más alto que en el resto de la Zona Cantábrica. Otra diferencia impor­
tante es la ausencia en los Picos de Europa de la estructura en escamas 
plegadas posteriormente, propia de gran parte de la Zona Cantábrica; en 
efecto, las superfiCies de cabalgamiento de la Región de los Picos tienen 
trazados bastante rectil íneos, con orientaciones E-W o bien ESE-WNW que 
parecen chocar contra el frente del Manto del Ponga. Así pues, a diferen­
cia de la Región del Manto del Ponga, caracterizada por escamas cruzadas 
por pliegues que las deforman, la estructura de los Picos se caracteriza por 
estar formada por una serie de escamas que son paralelas a los pi iegues 
que se observan. 

El rasgo estructural más destacado de la parte de los Picos de Europa, 
es la presencia de superficies de cabalgamiento planas que con una 
dirección WNW-ESE cruzan la hoja desde el extremo oriental hasta el 
frente cartográfico del Manto del Ponga; estas superficies se prolongan 
hacia el E, a través de todos los Picos, con ciertas inflexiones, pero 
manteniendo esencialmente su dirección hasta hundirse bajo el mesozoico 
de la provincia de Santander. Su inclinación va aumentando progresiva­
mente de S a N, de modo que, mientras en la escama más meridional es 
de 40-50°, en las más septentrionales es prácticamente de 90°. La vergen­
da es siempre hacia el S. En la parte inferior de cada una de las escamas 
y sobre todo en la caliza griotte que aflora en la base de algunas escamas, 
existen numerosos pliegues de tipo "chevron", de escala métrica y deci­
métrica, con el flanco N muy tendido y el S verticalizado, lo que indica 
también una dirección de movimiento tectónico hacia el S. Este tipo de 
pliegues pueden verse por ejemplo en la carretera de Cordiñares a Caín, 
500 m antes de llegar a este último pueblo. 

Generalmente las superficies de cabalgamiento son paralelas o subpara­
lelas a la estratificación, situándose en niveles próximos a la caliza griotte y 
la mayor ía de las veces hacia la base de la misma, que por sus caracter ísticas 
constituye un buen horizonte de deslizamiento. En cuanto al autóctono 
relativo de cada una de las escamas, su techo puede estar formado por el 
nivel tableado del Miembro inferior de la formación Picos, o más general-
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mente por el nivel pizarroso de la parte más alta de la Formación Picos de 
Europa, aunque a veces está formado por la Formación Barcaliente como 
sucede en el primer cabalgamiento (a partir del SL donde existe una doble 
escamación con dos superficies paralelas y muy próximas emre sí (Sector de 
Gambronero - Valdepino, Arroyo Biforco y N de Posada de Valdeón, en el 
I imite S de la hoja)_ 

En cuanto a la existencia de pliegues a la escala cartográfica, el predo­
min io de calizas masivas unido a la intensa carstificación hace que sean 
difícilmente detectables. Los escasos pliegues observables (zona de Jascal­
Llorosos, anticlinales de las sierras de Govadonga y Amieval, son de radio 
bastante grande. Se observa una relación directa entre pliegues y cabalga­
mientos, de modo que parecen estar genéticamente ligados. Los pliegues más 
visibles son los que en la parte N de Los Picos permiten el afloramiento en 
su núcleo de las cuarcitas ordovícicas, aunque, aún en ellos solamente en la 
terminación periclinal oriental se observa el pliegue completo, ya que en 
ambos el flanco S está fracturado cabalgando hacia el S sobre la caliza de los 
Picos de Europa. 

Por lo que se refiere a la relación con las estructuras de la Región del 
Manto del PORga, se observa claramente en el mapa que las estructuras de la 
Región de los Picos de Europa se dirigen contra el frente del Mantó del 
Ponga que se orienta transversalmente a las mismas. Se observa además que 
hay una correspondencia entre los antiformes y sinformes que afectan al 
Manto del Ponga y las estructuras de los Picos de Europa. Esto permite 
relacionar las estructuras de los Picos, por lo menos en buena parte, 
con los pliegues del sistema radial de la Región del Manto del Ponga. 
Esto plantea el problema de si existen o no en los Picos estructuras que 
puedan relacionarse con las estructuras de despegue del Ponga. Este es 
un problema difícil aún de definir plenamente y volverá a ser tratado al 
discutirse las relaciones entre las tres grandes regiones que convergen. en 
la hoja. 

Además de las estructuras descritas, la Región de los Picos está 
profundamente fracturada. La mayoría de las fallas observadas, de ¡as que 
en el mapa se han representado sólo las más importantes, pertenecen a un 
sistema de dirección WNW-ESE, aunque existen otros, tales como los E-E, 
NW-SE y NE-SW. Entre las fallas WNW-ESE destacan las que limitan en 
parte el Estefaniense de Angón y la que atraviesa el valle del río Gares 
cerca del borde SE de la hoja. Esta última afecta al primer cabalgamiento 
haciendo descender su bloque S de modo que el entrante de la Región del 
Pisuerga-Garrión, en el valle del Gares, queda casi como un ojal entre la 
caliza de Picos. 
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3.3 EDAD DE LAS DEFORMACIONES 

En general se ha considerado que la edad del emplazamiento de los 
mantos de despegue y buena parte de su plegamiento son intrawestfalienses 
(ver JULlVERT, 1978). siendo el punto donde mejor puede justificarse esta 
afirmación el manto del Esla, en la hoja de Riaño, que se encuentra fo­
silizado por materiales de edad Westfaliense D Superior y Estefaniense, mate­
riales que no sólo fosilizan el manto sino que son incluso discordantes en 
relación con los pliegues que lo deforman. La existencia de una discordan­
cia, aunque localizada en el espacio (Región del Pisuerga-Carrión) por debajo 
del conglomerado de Curavacas de edad Westfalíense B puede hacer pensar 
que el inicio del movimiento de los mantos tengan esta edad. Los datos 
aportados por el estudio sedimentológico de las series carbon iferas apoyan 
esta interpretación (JULlVERT, 1978; ARBOLEYA, 1979). Hay que hacer 
notar, no obstante, que excepto en la Región del Pisuerga-Carrión no se 
observa discordancia alguna anterior al Westfaliense D Superior. El plega­
miento de los mantos, aunque iniciado antes del Westfaliense D Superior, 
debió seguirse con posterioridad, como atestigua la existencia de pliegues 
afectando al Estefaniense; tal es el caso del material estefaniense del sincli­
norio de La Vega de Seberga, que aunque discordante, está plegado ocupan­
do el núcleo del sinclinorio. El que este material esté plegado es de todos 
modos perfectamente compatible con la edad pre-estefaniense de parte del 
plegamiento de los mantos; téngase en cuenta al respecto que existen dos 
sistemas de pliegues posteriores a los mantos y que el sistema radial, que es 
el que se observa en la hoja de Beleño, es el más tard ío de los dos. 

En la Región de los Picos de Europa, no existen evidencias de una 
deformación importante anterior al final del Westfaliense. Las primeras eta· 
pas que dieron lugar a los cabalgamientos del Ponga, o no se dejaron sentir 
aquí, o bien dieron lugar a un desplazamiento conjunto de toda la unidad, 
sin producirse escamación en su interior. 

El período de máxima deformación en los Picos tiene lugar al final 
del Westfaliense, pudiendo llegar al Estefaniense, como pone de mani­
fiesto el que más al Este, la Formación Lebeña de edad Kasimosviense, 
está afectada por los cabalgamientos. Hay que hacer constar, de todos 
modos, que el inicio del movimiento de las escamas puede ser más 
viejo. 

Posteriormente a la tectónica de plegamiento se produjeron las fallas, 
con superficies próximas. a la vertical. Algunas de ellas poseen un claro 
componente del movimiento según la dirección de la superficie de falla. La 
edad de estas fallas es más joven que los cabalgamientos, pero no se tienen 
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suficientes datos para definir su edad, a falta de cobertera mesozoica. No 
puede descartarse, de todos modos, que muchas de ellas hayan por lo menos 
tenido un juego importante durante las deformaciones alpídicas, como suce­
de con las fallas que limitan el afloramiento de Permo-Trías de Valdepino. 

3.4 RELACION ESTRUCTURAL ENTRE LAS DIFERENTES REGIO­

NES 

La relación entre las regiones de los Picos de Europa y del 
Pisuerga-Carrión es sencilla, pues la primera cabalga a la segunda en 
todo su frente meridional. Este cabalgamiento difiere fundamentalmente 
del resto de los cabalgamientos del interior de los Picos aunque 
geométricamente se parezcan, ya que pone en contacto dos dominios 
paleogeográficos bien diferentes (plataforma carbonatada somera y domi­
nio marino profundo con turbiditas, 01 istostromos, etc., en el Pisuerga­
Carrión). Los demás cabalgamientos en cambio, se desarrollan dentro del 
mismo dominio y sus desplazamientos son mucho menores, disminuyen­
do progresivamente de uno a otro, desde el S hacia el N. Teniendo en 
cuenta que los cabalgamientos del interior de los Picos se relacionan 
con los pliegues del sistema radial y que las grandes traslaciones 
tangenciales en toda la Zona Cantábrica son anteriores (época de 
emplazamiento de los mantos de despegue), puede pensarse que fue 
durante la 1 a fase cuando se produjo el desplazamiento en bloque de 
los Picos. acercando este dominio al del Pisuerga-Carrión. Sería más 
tarde (Westfaliense y/o Estefaniense) cuando se formar ían los cabalga­
mientos internos de los Picos y cuando habr ía podido rejugar el 
cabalgamiento basal. 

La relación entre el Manto del Ponga y los Picos de Europa es mucho 
más compleja y está complicada además por el hecho de que, a diferencia 
de las otras provincias de la Zona Cantábrica, la Región de los Picos de 
Europa no describe el arco asturiano en forma completa, lo que da lugar a 
que en el área de Sajambre se encuentren las tres provincias, del Ponga, de 
los Picos y del Pisuerga-Carrión. 

Si se observa la relación entre el Manto del Ponga y la unidad del 
Pisuerga-Carrión se ve que la primera unidad cabalga claramente a la segunda 
a todo lo largo del área en que ambas están en contacto (véase por ejemplo 
la hoja de Burón, así como JULlVERT, 1967b, 1971a). Si se observan las 

33 



relaciones del Manto del Ponga y los Picos de Europa, se ve que el Manto 
(o las estructuras que son su prolongación) rodea los Picos por el Norte y 
que, dejando de lado la inversión tard ía del frente, el Manto es claramente 
una unidad tectónica superior a ellos. Hacia el S las relaciones se compl i­
can pues entre los Picos, en sentido estricto, y el Manto del Ponga se 
interpone la pequeña unidad de los Beyos, formada por un apilamiento de 
escamas de Caliza de Montaña (Formación Barcalientel, verticalizadas o 
incluso invertidas por las deformaciones posteriores. Entre los Beyos y los 
Picos, hay una separación que coincide con una línea divisoria en la 
polaridad de las escamas y que se prosigue por la zona tectonizada que va 
a parar a la ventana del río Color (Hoja de Rioseco). Lo notable de esta 
disposición es que no puede definirse en la actualidad cuál de los dos 
dominios era originalmente el cabalgante si los Beyos cabalgó sobre los 
Picos o viceversa. El pretender una reconstrucción de detalle de la suce­
sión de acontecimientos hasta llegar a la disposición actual sería difícil. 
No obstante, en 1 íneas generales las relaciones entre el Manto del Ponga, 
los Beyos y los Picos de Europa pueden interpretarse como debidas a la 
inversión del frente del Manto del Ponga y por tanto de toda la zona de 
contacto con los Beyos y los Picos de Europa y/o a un retrocabalgamien­
to que dan lugar a que los Picos de Europa cabalguen a unidades 
tectónicas más altas (Manto del Ponga, escamas de los Beyos), igual que 
los Beyos cabalgan en el área de Niajo al Manto del Ponga, como 
consecuencia de deformaciones ligadas a la etapa de replegamiento de los 
mantos. 

4 HISTORIA GEOLOGICA 

Durante el Paleozoico inferior toda la Zona Cantábrica fue un área de 
plataforma, afectada por una sedimentación de escasa profundidad, en la 
que las facies perimareales son frecuentes, aunque en determinados momen­
tos se extendieron también sobre este área facies de pizarras negras graptoli­
tíferas. Las oscilaciones a que la Zona Cantábrica estuvo sometida, fueron no 
obstante de escasa envergadura y la zona se mantuvo siempre dentro de las 
características de una zona de plataforma con períodos de emersión. En el 
dominio del Manto del Ponga la sucesión Paleozoica, que probablemente se 
depositó discordantemente sobre el Precámbrico, al igual que más al 0, en el 
antiforme del Narcea, es continua hasta el final del Arenig. Con posteriori· 

34 



dad al Arenig tuvo lugar un largo período de emerSlon cuya extensión 
exacta no puede precisarse. De acuerdo con el registro estratigráfico, en la 
Región del Manto del Ponga falta todo el Ordovícico a partir del techo del 
Arenig, todo el Silúrico y prácticamente todo el Devónico, ya que éste se 
limita a unos pocos metros de Devónico Superior y esta misma laguna se 
observa en la parte Norte de los Picos de Europa. La única excepción a lo 
dicho la constituye la escama de Laviana (hojas de Rioseco y Ribadesella) en 
la que encima de la cuarcita del Arenig se encuentran unos 100·200 m de 
pizarras negras del Llanvirn-Llandeilo. En qué medida la falta de registro 
sedimentario correspondiente al período de tiempo entre el final del Arenig 
y el final del Devónico, se debe a falta de depósito o en qué medida ha 
colaborado la erosión eliminando parte de sedimentos depositados, es impo­
sible precisarlo. La existencia de un cierto espesor (aunque reducido) de 
pizarras por encima del Arenig en la escama de Laviana puede hacer pensar 
que la erosión puede haber contribuido a la extensión de la laguna, tal como 
en la actualidad se observa. Esta conclusión viene reforzada por el hecho de 
que en determinadas áreas el Carbonífero (y/o las areniscas del Devónico 
Superior) se apoyan directamente sobre el Cámbrico, lo que sólo puede 
atribuirse a la erosión pre-fameniense; esto se observa en los alrededores de 
Maraña (STIERP, 1967, JULlVERT, 1967, 1967b), en el extremo E de la 
escama de Bodón (DE SITTER 1962, EVERS, 1967) y al S de Sotres en los 
Picos de Europa (MARTINEZ-GARCIA, 1978). 

Si se compara el dominio del Ponga con dominios más occidentales 
(Región de Pliegues y Mantos) se observa que hay un aumento en la impor­
tancia de la laguna estratigráfica hacia el núcleo de la Zona Cantábrica, 
alcanzando ésta un máximo en la Región del Manto del Ponga. Las condicio­
nes de plataforma, con sedimentación somera, persistieron en el Devónico, 
por lo menos en buena parte de la Zona Cantábrica (Región de Pliegues y 
Mantos) así como persistió la tendencia emergente en la Región del Manto 
del Ponga. No obstante, ya en el Devónico se produjo un cierta diferencia­
ción paleogeográfica ya que la región del Pisuerga-Carrión, a partir del Sie· 
giniense estuvo sometida a una sedimentación de tipo pelágico que anuncia­
ba ya la diferenciación de este área. 

Un cambio mayor se produjo con el inicio del Carbon ífero. De hecho 
este cambio se inició ya en el Devónico Superior (en el Fameniense) ya que 
fue entonces cuando tuvo lugar la transgresión general que afectó a toda la 

Zona Cantábrica. Como consecuencia se instaló durante el Carbon ífero Infe­
rior una sedimentación pelágica, condensada, que dio lugar al depósito de 
cherts y de calizas nodulosas. Durante este período de tiempo las condicio­
nes sedimentarias se mantuvieron uniformes a través de toda la Zona Cantá-
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brica. Con el inicio de los tiempos namurienses empezó a producirse una 
fuerte diferenciación en el ámbito cantábrico, diferenciación que culminó en 
el Westfaliense. En los dominios del Manto del Ponga y de los Picos de 
Europa la sedimentación namuriense es uniforme, consiste en calizas negras 
laminadas y nada permite deducir el inicio de las inestabilidades ligadas al 
principio del ciclo orogénico herciniano. No obstante si se considera la 
totalidad de la Zona Cantábrica se ve que ya en el Namuriense existen en 
diversas áreas sedimentos turbid íticos y olistostromos, que atestiguan ya urla 
movilidad en la cuenca. En el Westfaliense se produce ya una marcada 
diferenciación, con la separación de dos áreas, una con sedimentación paráli­
ca que pasa gradualmente hacia el E a sedimentación de plataforma carbona­
tada y que constituye la provincia asturiana (con dos sUbprovincias, la pará­
lica s. str. y la carbonatada de los Picos) y la provincia turbid ítica del 
Pisuerga·Carrión coincidiendo con la provincia tectónica del mismo nombre. 
En el ámbito de la hoja de Beleño se encuentra el paso de la zona parálica 
con carbón, cuyo máximo desarrollo puede verse en la Cuenca Carbon ífera 
Central al dominio de la plataforma carbonatada propio de la Región de los 
Picos de Europa y también de los extremos NE de la Cuenca Carbonífera del 
Manto del Ponga (desde Ribadesella hacia el El y SE de la Cuenca Carboní· 
fera Central (área de Lois). 

En la plataforma carbonatada hubo una sedimentación variada. La sedi­
mentación durante el Carbonífero Superior empezó por el depósito de cali­
zas en un ambiente reductor (Formación Barcaliente). que cambió durante 
el Bashkiriense a condiciones de depósito menos restringidas. Durante el 
resto del Carbon ífero Superior, hasta el término de la sedimentación carbo­
natada, a finales del Myachkoviense y a principios del Kasimoviense, hubo 
una sedimentación marina de plataforma, con depósitos que varían de sub­
mareales a intramareales, pero también con episodios de mar más abierto 
(existencia de Radiolarios) durante el depósito del tramo inferior de la 
Formación Picos. El tramo superior de dicha formación está constituido 
por biomicruditas con abundantes clastos de algas y restos orgánicos 
con cementación interior, propios de una zona de cementación diagené­
tica submareal, depositados en un régimen de plataforma sublitoral o 
intral itoral. 

Al final del Myachkoviense se instala en la Región de los Picos de 
Europa, o por lo menos en buena parte de ella, una sedimentación de 
mar profundo, con el depósito de turbiditas y materiales olistostró­
micos, precursora del período demáxima deformación. Es decir que el 
tipo de sedimentación propio de linicio de la movilidad hercínica, que 
desde principios del Carbon ífero Superior afecta ya determinadas áreas 
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de la Zona Cantábrica, se extiende al final del Myachkoviense a la 
Región de los Picos. 

Los cambios sedimentológicos descritos son los característicos que 
tienen lugar en una cordillera en formación y representan, para la Zona 
Cantábrica el paso de ser un área de plataforma estable a ser una zona 
activa situada en la parte frontal" de una cordillera en formación. Al 
mismo tiempo, paralelamente en el cambio citado, se produce también un 
cambio en el origen de los aportes de material terrígeno; éste, que durante 
los tiempos paleozoicos pre-carboníferos procedía de áreas emergidas en el 
núcleo del arco, a partir del Carbonífero Superior procede de la cordillera 
que se está levantando, es decir de la parte convexa del arco, y es 
transportado hacia su núcleo. 

El desarrollo orogénico que tiene lugar, paralelamente a la evolución 
sedimentaria descrita origina una tectónica tangencial que aproxima y 
superpone provincias paleográficas originalmente distantes y da lugar a 
una tectónica de pliegues posterior. Durante el desarollo de la tectónica 
de pliegues se va pasando de un predominio de los que dibujan el arco 
asturiano a un predominio de los pliegues del sistema radial, que son 
los más visibles. Estos pliegues del sistema radial van perdiendo 
importancia desde el núcleo del arco hacia su parte convexa, 
quedando muy atenuados al alcanzar el antiforme del Narcea; esta 
disposición puede interpretarse como debida a que el arco se ha ido 
cerrando, por lo menos en las últimas etapas del desarrollo de la 
deformación (JULlVERT,1971b). 

Un nuevo cambio en las condiciones de sedimentación lo constituyó, 
finalmente el inicio de la sedimentación tardi o postectónica (Estefaniense). 
Durante las últimas etapas de la sedimentación carbonífera (Estefaniense) se 
asiste, paralelamente a la pérdida de importancia de la deformación, al paso 
de la sedimentación marina, todavía presente en el Estefaniense más ba­
jo, a la sedimentación continental, y de agua dulce. Desde el punto de vista 
tectónico el cambio esencial es que se pasa de un tipo de deformación que 
afecta uniformemente a toda la Zona Cantábrica a un tipo de deformación 
progresivamente limitado a bandas estrechas, en relación con zonas de frac­
tura. 

La historia geológica herciniana termina con la erosión y nivelación de 
la cordillera. Las etapas posteriores incluyen una sedimentación durante el 
mesozoico (hay indicios por lo menos del depósito de materiales Triásicos y 
en la parte N de la hoja Cretácicosl, fracturación (JULIVERT, RAMIREZ 
DEL POZO & TRUYOLS, 1971) durante el Mesozoico y el Terciario y 
finalmente elevación de la Cordillera Cantábrica a sus cotas actuales y etapas 
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morfogenéticas. Entre estas últimas destacan las carstificaciones y el mode­
lado glaciar con interferencias entre ambos. Las etapas de carstificación 
debieron empezar en tiempos muy antiguos. BURKARDT (1976) describe 
en la zona de la Hermida (al E de la hoja) conglomerados pérmicos relle­
nando cavidades cársticas; en Buferrera (Lago Ercina) existe un carst relleno 
por materiales morrénicos, por lo que además de la actual, han existido por 
lo menos dos etapas más, anteriores al Würmiense. 

5 PETROLOGIA 

5.1 ROCAS IGNEAS (FOa) 

En el ángulo Sur de la hoja aflora un pequeño dique intrusivo en las 
calizas del Moscoviense. Se trata de una roca de aspecto compacto, color 
verde oscuro y porfídica en su apariencia de campo. 

Al microscopio se observa una textura porfídica destacando unos crista­
les subidiomorfos de augita de un 2V elevado (probablemente se trata de 
augita subcálcica) e igualmente pseudomorfosis de calcita y clorita de un 
mineral preexistente (quizás olivino). Estos minerales se encuentran inclui­
dos en una mesostasis de plagioclasas entrecruzadas entre las cuales funda­
mentalmente se observa calcita secundaria y clorita; estas plagioclasas tienen 
una basicidad máxima de An65 (labradorita) y hábito subidiomorfo, están 
zonadas y sobre ellas se desarrolla calcita y moscovita secundarias. En algu­
nas partes se observa la presencia de vidrio intergranular desvitrificado a 
clorita. También se observan amígdalas rellenas de calcita con un zona do 
concéntrico de calcita en los bordes y clorita en el centro, ambos parecen ser 
minerales secundarios rellenando una cavidad. En la mesostasis se observa 
localmente la presencia de unas biotitas aciculares formando intercrecimien­
tos. Todas estas características permiten deducir que se trata de una roca de 
composición basáltica con un sólo piroxeno y con un cierto contenido en 
Kz O. Parece tratarse de una roca doler ítica con la composición de un ba­
salto augítico (probablemente se trata de un basalto de quimismo alcalino). 
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6 GEOLOGIA ECONOMICA 

6.1 MINERIA Y CANTERAS 

No existe en la actualidad ninguna explotación de elementos metálicos 
en la hoja de Beleño, aunque sí las hubo en el pasado; hay numerosos 
indicios de Fe, Mn, Cu y Hg, los dos primeros, sobre todo, son muy abun­
dantes y han sido explotados en las minas de Buferrera, al S de Inguanzo, en 
Amieva y en Sames (Mn). Normalmente se encuentran rellenando cavidades 
cársticas (Buferrera), pero también son muy frecuentes las formas estratifor· 
mes al techo de la caliza de Barcaliente (S de Inguanzo, las lIacerías, etc.) en 
que la mineralización se encuentra en unos niveles que coinciden con la 
estratificación y están constituidos por una brecha de cantos y bloques 
calizos en una matriz arcillosa con óxidos pulverulentos y formas botrioida· 
les de Fe y Mn. 

En cuanto al Cu, se ha explotado un yacimiento ligado a fracturas al W 
de Ortigueros. 

Respecto a la minería del carbón existen niveles, aunque de poco espe­
sor (predominancia de facies marinas), en el Westfaliense D Superior - Este­
faniense A que han sido explotados en los alrededores de Bobia de Abajo, 
Bobia de Arriba, SE de Demues y en el valle del río Carmenero, al SO de 
Argolibio. 

Dentro del Manto del Ponga, existen indicios de fluorita entre la collada 
de Tanda y Sellaño. 

En numerosos puntos se extraen calizas, areniscas y cuarcitas, para la 
construcción y arreglo de firmes de carreteras y caminos, las cuarcitas a 
veces debido a su alteración no necesitan molienda y son muy utilizadas en 
los firmes de caminos. En cualquier caso, todas las canteras son de escasa 
identidad. 

6.2 HIDROGEOLOGIA 

Se pueden distinguir dos áreas con características hidrogeológicas di· 
ferentes, una de ellas predominantemente calcárea (Picos de Europa) y otra 

en la que coexisten niveles calizos con otros detríticos (Manto del Ponga y 
materiales estefanienses). 

En los Picos de Europa, se dan todos los tipos de formas cársticas 
(LLOPIS, 1970). estando su superficie totalmente cubierta por "jous" (doli­
nas con el fondo lleno de cantos y bloques calizos); debido a la alta pluviosi-
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dad, escasa evapotranspiración y nula escorrent ía superficial (salvo en los 
ríos!. existe una intensa circulación subterránea por la numerosa red de 
simas y cavernas que horadan las calizas. 

En verano circulan grandes volúmenes de agua subterránea, que surgen a 
ambos lados del río Cares procedente sel deshielo de las enormes masas de 
nieve acumuladas en los "jous" entre los 1 .500 Y 2.500 m de altitud (estas 
surgencias se observan en los alrededores de Ca ín y en la garganta del río 
Cares, algunas son de tipo sifónico). 

En zonas más bajas se observa un rápido aumento de caudal después de 
una tormenta (Cueva de Covadonga); así pues la velocidad de circulación 
subterránea en el macizo cárstico es mayor que la superficial en zonas imper­
meables, estando los r íos sujetos a grandes fluctuaciones de su nivel de base. 

Más importancia hidrogeológica tiene el Westfaliense D Superior- Este­
faniense A de Gamonedo-Cabrales, por tratarse de una masa de materiales 
impermeables con niveles permeables (calizas y areniscas} y que en determi­
nadas estructuras (sinclinales) pueden dar lugar a la existencia de niveles 
freáticos cautivos; asimismo en el Manto del Ponga la alternancia de niveles 
impermeables (pizarras westfalienses) y permeables por fisuración (calizas y 
en menor grado cuarcitas) haría más posible una racionalización en la pros­
pección hidrogeológica. 
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